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Promotores y analistas explicaron en EL HERALDO los logros y 
los bemoles de las jornadas que se han cumplido en el país.

Del paro nacional del 21 a la 
minga: un año de protestas

La minga indígena se tomó esta semana Bogotá con marchas pacíficas y ejemplares la capital del país.

Las comunidades ancestrales del suroccidente piden defender la paz y la vida.

“En noviembre 
saldremos a 
protestar como 
hace un año”.

FABIO ARIAS
Fiscal CUT

“Las 
protestas se 
infiltraron y se 
vandalizaron”.

GRAL. (R) 
JUAN C. 
BUITRAGO
Exdirector 
Polfa

“Exigimos 
implementar 
el acuerdo de 
paz”.

ÉDGAR 
VELASCO
Vocero 
indígena misak

“La minga 
reconoció que 
el Gobierno  
les cumplió”.

DIEGO 
MOLANO
Director Dapre

propuestas de distintos 
sectores de la sociedad 
dejó la conversación na-
cional dispuesta por el 
Gobierno para conjurar el 
paro nacional del 21 de no-
viembre de 2019.

13.883

La minga indígena: ganó y perdió

¿Y la llamada conversación nacional?

El pasado miércoles, junto con otras 
manifestaciones de distintos sectores 
sociales, se despidió en absoluta paz 
e incluso dejando completamente 
limpios y ordenados los espacios que 
ocuparon en la capital del país –a la 
que arribaron desde el suroccidente 
del país el pasado domingo– la 
minga indígena cuyas protestas 
resultaron, por un lado, ejemplares, 
en cuanto a comportamiento y, por 
otro, posiblemente infructuosas por el 
malogrado cometido de reunirse con el 
presidente Iván Duque.
La protesta de las comunidades 
ancestrales, “por la defensa de la vida 
y paz, el territorio y la democracia”, 
le entregó simbólicamente la Plaza 
de Bolívar a los marchantes del paro 
nacional.
Esto porque la minga indígena ya 
había protagonizado el lunes pasado 
una multitudinaria concentración en 
dicha plaza e incluso, ante la negativa 
del jefe de Estado a reunirse con 
sus autoridades ancestrales, enjuició 

al primer mandatario a través de la 
justicia indígena y lo sentenció “por 
el incumplimiento a las garantías de 
protección en la defensa de la vida, la 
paz, el territorio y la democracia”.
Los indígenas insisten en que no están 
reclamando dinero sino un plan integral 
de protección para sus tierras y sus 
vidas por lo que responsabilizaron “al 
Gobierno de lo que suceda a la minga 
en adelante”.
Finalmente, el pasado jueves más de 
un centenar de indígenas de los pueblo 
misak, pijao y nasa se reunieron en 
el aeropuerto El Dorado, de Bogotá, 
para protestar contra la violencia que 
azota la región del suroccidente del 
país y pedir al Ejecutivo que cumpla el 
acuerdo de paz que firmó con las Farc.
“Hacemos un llamado al país para 
cambiar el mal gobierno de Iván Duque. 
Nuestra lucha es por defender la vida 
de los líderes sociales e indígenas, 
y en rechazo a las masacres”, dijo 
Édgar Alberto Velasco, vocero de la 
comunidad misak.

Según el director del 
Departamento Administrativo 
de la Presidencia, Dapre, Diego 
Molano, la llamada conversación 
nacional “dio la posibilidad de 
discutir, trabajar y escuchar a 
los colombianos y hoy muchas 
de sus propuestas son realidad, 
otras hacen parte del plan de 
reactivación que está en marcha 
para salir adelante de la crisis 
social y económica que nos trajo 
la pandemia”.
El funcionario afirmó esta 
semana en sus redes sociales 

que la conversación “sirvió para 
tener resultados en materia 
ambiental, de empleo, educación, 
transparencia, juventud y paz con 
legalidad”. Sin embargo, aseveró, 
“los miembros del comité del 
paro se mantuvieron al margen”. 
Contrario a lo que comentan los 
promotores del paro nacional, 
que aseguran que el Gobierno 
se dedicó a conversar con sus 
“amigos” en la denominada 
conversación nacional.
Las mesas del diálogo se iniciaron 
el 18 de diciembre y concluyeron 

el 6 de marzo: hubo 36 mesas 
nacionales, 11 regionales y más de 
13 propuestas.
En cuanto a la minga señaló 
que “en 2019 destinamos más 
de $93 mil millones, más de 
$250 mil millones en 2020 y 
asignamos recursos por más de 
$296 mil millones para beneficiar 
a estas comunidades en 2021. 
La propia minga ha reconocido 
que el Gobierno nacional les ha 
cumplido, y que el verdadero 
motivo que los moviliza es 
político-electoral”.

PROTAGONISTAS

Por Tomás Betín del Río

A 
un mes de que se 
cumpla un año 
del paro nacional 
del 21 de noviem-

bre de 2019 y con el buen 
sabor de boca que dejó la 
minga pacífica de las co-
munidades indígenas del 
suroccidente del país es-
ta semana, el balance que 
deja el calendario trans-
currido podría apuntar a 
que el 2020, aún a pesar 
de la pandemia, ha sido un 
año de protestas, algunas 
con saldos trágicos, y que 
dejan pendientes para los 
promotores, el Gobierno y 
la Policía.

El corte de cuentas que 
hacen los líderes de las 
manifestaciones señala 
al Ejecutivo de desoír los 
clamores de los sectores 
que exigen reivindicacio-
nes sociales, mientras que 
fallos judiciales y llamados 
de atención de los entes de 
control urgen reformas 
por parte de la Policía para 
atender la protesta públi-
ca, una buena parte de la 
opinión pública condena 
los desmanes y los excesos 
de los manifestantes y el 
Gobierno dice que ha escu-
chado a todos los sectores, 
que están preparándose 
los nuevos protocolos de 
la fuerza pública y que tras 
el levantamiento popular 
hay infiltración de grupos 
armados ilegales.

En cuanto a la conversa-
ción nacional que dispuso 
el Ejecutivo para conjurar 
el paro, el balance oficial es 
que desde el 13 de diciem-
bre hasta el 6 de marzo se 
registraron 13.883 pro-
puestas y se realizaron 36 
mesas nacionales y 11 re-
gionales.

“GOBIERNO, EN SILENCIO”. 
Fabio Arias, fiscal de la 
CUT, le dijo a este diario 
que “el paro del 21 de no-
viembre ha sido la expre-
sión de mayor alcance y 
cobertura de la moviliza-
ción popular en el país en 
los últimos 70 años, su-
perior a la del paro cívico 
nacional del 77, por la co-
bertura y por la duración 
del evento”.

Frente a lo que se ha 
logrado del pliego de pe-
ticiones advierte el líder 
sindical que “Duque se ha 
valido de circunstancias 
particulares para enfriar 
un poco la situación, lo lo-
gró el año pasado por las 
festividades navideñas 
y en este año por la pan-
demia, y en eso ha hecho 
‘ochas y panochas’ con las 
peticiones y angustias de 
la emergencia, la renta bá-
sica y la matricula cero y 
con eso ha logrado enfriar 
un poco, y ha procedido 
contra la ciudadanía en ge-
neral y la expresión que te-
nemos es que el Gobierno 
dialoga y hace concerta-
ciones con los poderosos y 
con el Grupo Empresarial 
Antioqueño, por ejemplo, 
y a los demás les aplica el 
silencio total”.

Sin embargo, asegura 
Arias que los coletazos del 
paro se han sentido inclu-
so en medio de la cuaren-
tena, pues tras algunas 
manifestaciones en la calle 
en enero y febrero, hubo 
protestas virtuales el 1 de 
mayo y el 7 de agosto.

“Evidentemente hicimos 
plantones con la gente de 
la salud entre marzo, abril 
y mayo, y de mayo a agosto 
hicimos varios plantones 
con los trabajadores del 
Sena, con los educadores y 
el magisterio, los trabaja-
dores de Ecopetrol y el 31 
de agosto continuó la huel-
ga en El Cerrejón, y eso nos 
motivó a salir a la calle el 
21 de octubre, donde los 
mejores animadores del 
paro fueron los indígenas 
del suroccidente”, indicó.

Acerca de la conversa-
ción nacional, cuestionó 
el trabajador que fue “lo 
mismo que pasó en Fran-
cia con los ‘chalecos ama-

rillos’, que levantaron un 
conversación y el presi-
dente Emmanuel Macron 
se inventó otra conversa-
ción con los amigos de su 
gobierno”.

Finalmente, frente a los 
episodios acaecidos en 
septiembre pasado en que 
hubo un saldo de 10 civiles 
muertos al parecer a ma-
nos de balas policiales, el 
promotor criticó que “eso 
muestra que este gobierno 
cada vez se lanza más al va-
cío del fascismo, va por ese 
despeñadero y va a meter 
al país en un genocidio ge-
neralizado”.

“PROTESTA DESDIBUJADA”.  
En la opinión del general 
(r) de la Policía, Juan Car-
los Buitrago, “las protestas 
del paro nacional comen-
zaron como una iniciativa 
y liderazgo legítimo por 
parte de los estudiantes 
universitarios, sin embar-
go, la debilidad de su es-
tructura y la capacidad de 
absorción de la izquierda 
excéntrica, conllevaron a 
que se desdibujara, se infil-
trara, se vandalizara y ter-
minara cooptada y mani-
pulada por la denominada 
Fuerza Urbana Nacional 
FUN, estrategia soterrada 
donde convergen grupos 
terroristas, anarquistas y 
organizaciones sociales y 
políticas que representan 
sectores de izquierda ex-
trema y que busca llevar-
nos al modelo dictatorial 
bolivariano”.

El exdirector de la Policía 
Fiscal y Aduanera le dijo 
además a este periódico 
que las “únicas protestas 
pacíficas del año” fueron 
“las de esta semana, inclu-
yendo la minga”.

No obstante, considera 
el alto oficial retirado que 
“hubo un asunto muy gra-
ve y es que se suplantó a 
la autoridad de policía 
por unos gestores de con-
vivencia y por la guardia 
indígena. La alcaldesa de 
Bogotá trata en forma des-
pectiva a su Policía y pre-
fiere tenerlos encerrados o 
desarmados para generar 
espacios de movilización 
social con evidente tinte 
político. Hubo tranquili-
dad aparente, evitaron 
desmanes y los infiltrados 
simplemente se quitaron 
el pasamontañas y dejaron 
la actitud agresiva y bom-
bas molotov en casa y en 
las universidades. La valla 
de amenaza al expresiden-
te Uribe es un precedente 
muy grave que nunca fue 
rechazado por los líderes 
de la minga. Cómo preten-
der no ser estigmatizados”.

Y reconoce Buitrago que 
“motivos siempre habrán” 
para la protesta social en el 
país, “no podemos desco-
nocer problemáticas acu-
muladas y pendientes no 
solucionados que afectan 
la educación, los trabaja-
dores, los campesinos y los 
mismos indígenas”.

Sin embargo, advierte 
que “la gran amenaza para 
la democracia es que estas 
protestas han sido coop-
tadas por la FUN para ge-
nerar caos, atacar al Go-
bierno, deslegitimar el uso 
de la fuerza y conquistar 
aspiraciones electorales 
hacia el 2022. Y el alma y 
cuerpo es el socialismo del 
siglo XXI, que tiene en el 
abismo a los venezolanos”.
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